
en una anto log ía reciente. A l fin y sI es­
bo. en el que intuición y humor se unen
de manera inolvidable. Ide as liebres
("Ideas liebres son las ideas qu e cor ren
y. por cons iguiente . las que nadie t ie­
ne") decía : "La propiedad intelectual
no es un dominio. es una cuali dad: cua­
lidad de pensar que no es otra cosa que
sentir: que sentir que se siente: ver. oir
y entender. en definit iva" . ¿Sint ió. en
defin it iva . y entend ió Bergamín lo mu ­
cho que vio y oyó en su accidentado au­
xil io? ¿Este retórico silencio barr oco en
que ha querido mor ir . vuelto de espal­
das a buena parte de España. no signif i­
ca que por mucho sentir no entend ió la
historia últim a española que espeja el
desvío de una trág ica parte de la histo­
ria recien te latinoamericana?

Ida Vitale
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ACERCA
DE RI NCO NES

Hay hombres cuya vocación es explora r
vastos y complejos terr ito rios : cuando
estos hombres piensan. el informe ra­
zonado de sus aventuras se titula Críti ­
ca de la razón pura o El capital. En otros
hombres. en cambio. la pasión de bus ­
car está dad a más bien por cier to dejar­
se ir : a este fervor de vagabundo debe
la lengua castellana su trad ició n reflex i­
va más pene tran te . el ensayo latinoa ­
mericano. Cuat ro de las reglas que defi ­
nen esta trad ici ón son :

(a) el pensa miento se va des plegan­
do a partir de ejemplos; no impor ta que
el ejemplo sea un rostro. un verso . una
revolución o un paisaje. lo que se exige
es que se ronde en torno a ejemplos

part iculares. precisos;
(b] el est i lo con que se escr ibe debe

ser no sólo elegante sino también lite ­
rariamente agudo;

(c) el discurso no se vuelve nun ca
especializado. técnico. no se dirige a

Este breve pero agudo tex to formará parl e de un
libro de homena je a Ramón Xirau que publi cará la

UNAM .
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una comunidad de profesiona les. sino .
en gene ral. a un públ ico ;

(d) este apelar directamente a un
público t iene el carácter de una inter­
vención inmediata: un yo busca. en al­
gún sent ido . cambia r la vida de ot ro yo.

Aunque el énfasis y cierta turbia
grand ilocuencia suelen tentar al ensa­
yista lat inoamericano. de Darío a Bor­
ges y de Martí a Paz. sus páginas están
llenas de lo que me gustaría llamar " in­
teligencia concreta" . La agrupac ión de
los nombres no fue casual. ma rca. si
bien no una exclusión . sí un acento. La
hospitalaria obra de Ramón Xirau for­
ma parte de la primera línea de esta tra ­
dición: incluso más to davía que en Da­
río o en Borges. la po lít ica está casi au­
sente en Xirau . Hablé de una ob ra hos­
pitalar ia: en esta expresión la palabra
crucial es el adjet ivo . En efecto. Xirau
construye sus tex tos como rec intos
-aireados. frescos- donde se acoge n
las voces más dispares: el míst ico escu ­
cha al agnósti co y el poeta. al lóg ico .

Los gran des ensayistas lat inoameri­
canos son al mis mo tiempo. nuestros
grandes escr itores. Xirau ha querido en-
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Roman Jakobson

riquecer el género con su entrenamien ­
to de profesor de filosofía; algunos pa ­
sajes de Platón. dos poemas tal vez
atroces -uno de Aristóteles y otro de
Hegel-. ciertas páginas de Nietzsche y
de Heidegger (al menos es lo que yo
sospecho) le han enseñado a descubrir
extraños lugares: la voz todavía arqu ­
menta pero como queriendo olv idar su
discipl ina para ponerse a cantar. Creo
no equivocarme si aconse jo leer los li­
bros de Xirau como una imprescind ible
guía por esos rincones donde el razona­
miento. más que convencer. alude. su­
giere. menciona. provoca.

Carlos Pereda

Aran
Raymond Aron murió en París el pasado 17
de octubre. la Re vista de la Universidad de .
Mé xico lamenta profundamente su deceso.
y en su próximo número rendirá un pequeño
homenaje a quien fue una de las voces más
inteligentes. lúcidas y valerosas de la segun­
da mitad de nuestro siglo.


